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Donde conocemos al REY MISÉRRIMO  
y su muy peculiar CORONA

Había una vez un rey cuya corona era 
como la de ningún otro rey.

Su corona no era de oro, no era de pla-
ta, ni de bronce, ni de latón… 

¡Su corona ni siquiera era de cartón!
La corona del Rey Misérrimo era una 

corona de papel. Él mismo se la fabrica-
ba cada mañana con el periódico en el 
que venía envuelta la sardina frita del 
desayuno.

Mientras se comía la sardina y roía 
un mendrugo de pan del día anterior, 
se entretenía leyendo en el periódico 
las noticias de antes de ayer. 
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«¡EL REINO SE CAE A PEDAZOS!», proclamaba aquel 
día el periódico con grandes letras salpicadas de aceite.

«¡Los Barrenderos Reales, hartos de pasarse el día re-
cogiendo pedazos de Reino y volviéndolos a pegar, se de-
claran en huelga!».

—¡Bah! —exclamó el Rey mientras pescaba con la 
uña un pedazo de sardina entre dos de los tres dientes 
que aún le quedaban a la boca real—. Si los barrenderos 
no trabajan, ¡pues mejor para mí, así me ahorro el des-
gaste de las escobas! ¡Por no hablar de la factura del pe-
gamento! ¡Ni que me sobrara el dinero para despilfarrar-
lo en tonterías!

Y lo cierto es que viéndolo allí, sobre el trono apolilla-
do, sin corona, con la túnica cubierta de lamparones y la 
capa remendada, pensaríamos que, realmente, en aquel 
Reino no había un real.

En cuanto al propio Reino, bien podría decirse que 
era el espejo del Rey, pues ambos presentaban la misma 
apariencia miserable y descalabrada. Tanto era así que, 
cuando las cigüeñas se posaban en alguna de las tres 
torres que aún le quedaban al Palacio Real, lo hacían de 
puntillas por temor a que la torre se viniera abajo.
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Tras dejar la raspa de sardina bien limpia y chuperre-
teada, el Rey Misérrimo extendió el periódico sobre sus 
rodillas. Una doblez aquí, otra allí, otra allá, y… ¡ya tenía 
su corona! Una corona grasienta y apestosa, pero una co-
rona al fin y al cabo. 

Además, tal como dijo el sabio Aristoldo, que como 
todo el mundo sabe fue el más ilustre de todos los habi-
tantes de aquel Reino:

«No es la corona la que hace al Rey, sino el Rey el que 
hace la corona». Así que el Rey Misérrimo estaba conven-
cido de que no podía haber en mil leguas a la redonda 
otro Rey tan espléndido y tan apuesto como él. ¡Qué otro 
Rey podía permitirse forjar y estrenar corona nueva cada 
día!
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Cómo el Rey Misérrimo subía  
a la TORRE DEL TESORO, y los grandes PELIGROS 

que la guardaban

Así, bien coronado y desayunado, el Rey Misérrimo se 
iba cada mañana a la Torre del Tesoro, descalzo y de 
puntillas para no desgastar el suelo ni la suela de sus 
zapatos.

Para acceder a la Torre del Tesoro había que atravesar 
tres puertas.

La primera estaba al final de un pasillo que guarda-
ban noventa y nueve caballeros bien armados. Aquellos 
noventa y nueve caballeros, los más valientes del Reino, 
jamás abandonaban su puesto, y antes se dejarían matar 
en combate que permitir el paso a quien no fuera el pro-
pio Rey Misérrimo. Pero… ¿por qué noventa y nueve ca-
balleros y no cien?, os preguntaréis. Pues porque es bien 
sabido que armar a noventa y nueve caballeros sale más 
barato que armar a cien.
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Un monstruo guardaba la segunda 
puerta que conducía a la Torre del Teso-
ro. Era tan terrorífico que bastaba pro-
nunciar su nombre, «¡GARDABLÚ!», 
para curarle el hipo a cualquiera que 
se hallara a siete leguas a la redon-
da. Había solo una forma de dis-
traer al monstruo y el Rey Misé-
rrimo era el único que la conocía.

Para llegar hasta la tercera 
puerta había que atravesar un la-
berinto encantado de escaleras y 
pasadizos. Estaba construido con 
tan mala intención que cuando uno 
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creía que subía en realidad bajaba y cuando creía que 
bajaba lo que hacía era subir. Se decía que quien allí 

se adentraba sin conocer sus secre-
tos perdía el camino y también la 

razón, ya que se acababa en-
contrando consigo mismo  
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llegando desde la dirección opuesta. El Rey Misérrimo 
era el único conocedor de los secretos del Laberinto En-
cantado, y por eso solo él era capaz de atravesarlo y lle-
gar hasta la tercera puerta, que conducía, al fin, a la Cá-
mara del  Tesoro.

La Cámara del Tesoro, situada en lo alto de la Torre 
del Tesoro, era el lugar más secreto y mejor guardado del 
mundo.








